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SESION TOXICOLÓGICA.

Hanme dicho que tu has dicho 
un dicho que he dicho yo, etc.

(El Chismoso).
Entre dimes y diretes y pícate Pedro que me 

pice yo, la casa se vuelve una olla de grillos y el 
aquelarre se torna eii gallinero.

Anoche se reunió el conciliábulo en consistorio 
secreto. El lugar del concejo era la cueva de un 
alquimista, alumbrada por una lampani de alcohol 
y nombres de matasietes decoraban , escritos con 
ósforo, las paredes de la estancia.

Se principió la pelotera á las ocho de la noche, 
dando cuetita del tumulto ocurrido en Madrid, con 
motivo de haberse puesto por un ojo de la cara 
los venenos y recomendando que, como los de­
mas artículos de primera necesidad, se incluyesen 
en la contribución' de consumos.

El Sr. Tagarnina (en apoyo de la proposición) 
La febril actividad, que devora á los farmacéuticos 
de la córte, y hasta á los simples aficionados por 
confeccionar píldoras toiicológicas, alarma con 
motivo la poblaciou. Eii efecto, señores, esta 
mañana no han entrada por las puertas las vi­
tadlas de costumbre. Las verduleras han traído 
hongos en vez de patatas, exli amoiiiuin en lugar 
de acelgas, sapos y vivoras los pescadores por tru­
chas y anguilas, y los arrieros han abandoin.do el 
riño, para introducir pellejos de disolución de 
Yodo. Y al hablar asi, no lo bago por interés per­
sonal, lo cual es muy rato, pues e! tóxigoque lle­
va mi apellido, años há que se baila estancado. lie 
dicho y si hay alguno que me tosa... (áaca medio 
sable de la vaina).

Los asistentes quedan tatnañitos \  nadie se 
atreve á ihislar ¡Oh poder de la nlocuencia!

El Presidente. Se va a p, ooeder u Ja orden del 
día ¿quién quedó eu el uso de la baladronada? ¿A 
quién le toca la agresión?

Un Secretario. .VI que hable mas gordo.
El Presidente. Tiene la palabra el Sr. Gaiferos 

y le prevengo que no pemiiiiié que S. S. se que­
de corlo, pues tenemos el deber de dar toda la 
imporíancia que merecen nuestras propias ren­
cillas.

El Sr. Gaiferos. Como iba diciendo, yo soy 
muy terne...

^1 Sr. .Masamala. (Interrumpiendo al orador) 
V. será muy teme; pero yo le conozco y...

El señor Gaiferos. V. me insulta, á mino me 
conoce nadie, iii ni# .acomoda que ninguno me 
conozca. (.Vparto á su amigo Orlando el furioso); 
Vé y mójale la oreja de mi parte.

El señor Masamata á Orlando (sacando de 
bolsillo dos bolas como de villar). Digala V. S. 
que elija, y yo me tragaré la otra, sin salir de mi 
circulo.

El señor Gaiferos (á su amigo que le trae el 
ultimátum). Díle que nones.

t i  señor Orlando. No, pues yo no me tomo 
la tercera, ¡uii demonio!

El señor Gaiferos. ¡Majadero! no es que las 
bolitas sean nones ni pares, sino que uo me da la 
gana de eugullír ninguna.

Ej Presidente. A lachuria, señores, á la charla.
El señor Masamata. Yo estoy dentro de mi 

circulo, y nadie me saca de él.
Un Cofrade. Si, pero es un circulo vicioso.
El señor Masamata. ¿Cómo, atrevido! V. S. 

me imputa vicios: y esto tiene que acabar en pil­
doras.

Cofrade. Si, señor; aunque me toque la 
ponzoñosa: yo nunca me llamo andana. (Atrapa 
la píldora, hace como que se ta come, y la esca­
motea por la manga hasta el sobaco.) ¡Luego di­
rán que no me como los niños crudos ! (Terror en 
los bancos.)

Un MALDICIENTE. Si, SÍ; de esas también me 
las echo hI coleto cuando quieran. Son bombo­
nes de 1.1 M.iíjoiicsa.. .

Entretanto la pildora, fundida por el calor de! 
sobaco y la palabrería, introduce el ácido hidro- 
cianico por ln.s"poros del fanftrron.

El Cofrade (griuiido). \ Ay ! ¡Ay! ¡ favor, so­
coito, agua I (Revienta como una chicharra , y si­
gne la retada como si tai cosa, apesar del fétido 
olor de la Mciima.

El Presidente. Continua la edificante disputa.
El señor Espálala. En vista del importante pa­

pel que las pildoras están llamadas a i'epresenUir, 
en k  resolución de nuestros acuerdos, pido que 
se señale un máximum á su volúrneu, para que 
estén al alcance de todas las tragaderas.

El señor Sa^danápalo. Sí, que se ponga en ar­
monía su diámetro con el de las bolasy...

El señor Espátula. Pido la palabra pera una 
alusión personal^ Y. S. supone que miento v me 
dara una sulisfacdon ó sino, señor Sardaiiápalo. 
le espeto a V. S. una pelotilla (sacando una caja) 
Sardanapalo toma una y hace ademan de embu­
chársela.

El señor Pulido. Que la doren primero.
El señor Espátula. Aquí tengo otra para V. S. 

que a mi uinguij chato me llama iusoleyle.
Ei Presidente. ¡ Orden! que se Hevea el cadá­

ver del cofrade tonto. Continué V. S. señor Es­
pátula, que eso no vale uu pepino y le ruego nu 
sea V. S. tan vidrioso.

El señor Espátula. Sefior Presidente todavía 
me queda otra para V. S ., cuidado conmigo... 
pero como dcci.t es indudable que la Asamblea 
debe adoptar las medidas siguientes :

1. * Que no pueda ser elegido miembro de 
ella, ninguno que no baya estudiado esgrima.

2 . * Deberán, asimismo, tener el-grado de ba­
chiller en farmacia ó en su defecto aprender pres- 
tidigitacion.

El señor Sardanápalo (aparte á un ugier). 
Traedme uii puchero de agua caliente. Siento ya. 
las bascas.

El Ugier (para sus galones). ¡Si querrá lavai-se 
lus pies este señor!

El señor Caiferos. Entre unas y otras todo se 
queda en agua de cerrajas y yo necesito comerme 
alguno.

El señor Masamalas. Ecce la pelotilla.
El señor Gaiferos. No me dá lagaña ¡íusoleute! 

¡bribón!
El señor M( somatas. V. S. será el... ¡Me abo­

ga la hidrofobia!
Varias noces. ¡Fuera! ¡Qué los maten! ¡Orden! 

¡Guerra! ¡Aquí de mis fuertes puños! ¡Cobarde! 
¡.Vida Troya! ¡Escándalo!

Tremenda confusión de voces, rugidos y pata­
das, nadie se entiende eii aquella Babilonia de 
injurias y amenazas.

El Presidente (con voz de trueno, locando el 
esquilón). ¡Orden! ¡Orden, ó mando echar mor­
cillas!

Momento de silencio. Solo se ven ojos encan- 
dil.idos de cólera y bocas echando espumarajos. 
Sardaiiápaio arroja el confite, á favor del agua 
hirviendo, en medio de Jas mas atroces angus­
tias.

El presidente ¡Caballeros! para acabar la mari­
morena, no hay mas remedio que formar una 
cuadrilla, la cual baga mangas y capirotes del ne­
gocio; que pnr lo sano y á quien Dios se lo 
dé, S Pedro se k  bendiga.

Todos. Aprobado.
E l secretario. ¿Cuántos compadres han de en. 

tender en el triquitraque?
Un pardal. Doscientos.
Foríflí roces. Sou pocos.
Otras. Son muchos.
El presidente- ¡Poco á poco! quesean doce, á 

manera de los doce pares de Francia, los apósto­
les, los meses del año, los signos del zodiaco y los 
niUloues que pagarán las tenedores de la deuda 
flotante. Páreteme que, cuaudo cou siete se en­
jareta una Constitución, serán bastantes los doce 
para zurcirlos rasgones de la honra.
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'  *'Vj  ivdos. Aprobado, aprobado.
Se Ta cada mochuelo i  su olivo; menos los de 

Ja trii.ca <jue se coiistiluyeij en capíiuio.
Oidas las dos partes, lo cual sucede pocas vece», 

y después que cada uno respiró por su lierida, se 
hilvimó el siguiente remiendo; Consid,Ta.u|a que 
el señor Gaiferos no tiene ni pizca de rnzoíi y el 
otro muy poca; per.) que esto consiste en in mo­
da reciente de dejar las cabezas a la pueri;i, queda 
abolida esta amputadora costumbre, por siempre 
jamas amen, Los peleones se contentaran con sa­
lir comidos pofsenidns y-pelillos a la mar. V úl­
timamente, para que otra »cz no se suban a I,i par­
ra. llevarán de boy mas las suelac de los zapatos 
de plomo.

De esta manera se apaciguó el cotarro v no so 
ha perdido mas que una cosa insignificanié y que 
siempre esta de sobra, parliculuniienli! cuando los 
intereses del país ran viento cu popa y uinla re- 
clmrmn nuestra atención: Nada se h i perdido, re­
pelimos, nada absolutamente mas que el tiempo v 
la fuerza moral.

Simplicio F ucrti t Sacuiie.

CRONICA PARLAMENTARIA.

Aprobada el acta, H señor Orense pidió á la 
mesa que se diera preferencia á la discusión del 
diciámen para suprimir el impuesto de coiisumot, 
sin mezclar con este asunto la cueslion ministe­
rial. El orador pretendía ademas que se efectuase 
la supresión sin grabar á ios pueblos con arbinios 
equivalentes y haciendo las economías necesarias 
para cubrir el déficit cuando se discuta el presu­
puesto de gastos.
 ̂ El señor Madoz, presidente, contestó que sen­

tía mucho no poder acceder á lo que deseaba el 
marqués de Albaida, tanto porque urgia larmiiiar 
la contestación al discurso del trono, cuanto por­
que habia otros que reclamaban también la pre­
ferencia páralos asuntos que tenían sometidos á 
la decisión de las Córtes. Su señoria , dijo ei se­
ñor Madoz dirigiéndose al señor Orense, me apre­
mia para que se discuta la abolición de los consu­
mos. ye) señor ministro de la Guerra me dá pri­
sa para que se trate de la fuerza permanente del 
egército. En tal coiiÜiclo creo que podremos ar­
reglarlo de manera que hoy se discuta la cunlcs- 
tacioii a la Corona, mañana el provecto del 
cito; y pasado maoai.a la supresión de Jos con­
sumos.

El señor Madoz sin querer. asiableWó un p„- 
raléio entre el marqués de .Alkaida y e! ministro 
de la Guerra, que los pueblos aprecimán mejor 
qüe iiosolfos. Los demócratas tic.icu ¡uisa t-ii ali­
viar á la nación de un impuesto destructor da \n 
riqueza pública, y a fin de conseguir tan benefi­
cioso objeto sacrifican un arma ;egíiima de parti­
do pidiendo que se resuelva la cueslion sin eiivo- 
lucrar con ella la existencia del gabinete, al paso 
qoe ei ministro de la Guerra tiene prisa para que 
«  arranquen 70,000 jóvenes á la agricultura, las 
artes, la fabricación, y las ciencias: 70,000 jóve­
nes, cuyo ingreso eu el egército llenará de lagri­
mas y de luto á 70.000 familias.

Tiene razón el señor presidente, importa mas 
para muchos la contestación al discurso del trono, 
es decir, una cuestión depura fórmula; importa 
mas tener soldado», que abolir impuestos odio-

raos lo.s pobres jornaleros comcrkn pan; es pues 
preciso que tengamos generalea aunque el pueblo 
no coma. Si. porque el pueblo valifuite que supo 
luchar y vencer al gran Napoleón, apesar de que 
los egórcitos fiaiiceses guamecian tudas las pla­
zas fuertes, y los soldados españole» se haliabarf 
en el Norte de Europa, ese pueblo que ha sabido 
improvisar egércilos y generales siempre que se 
ha querido esclavizarle, ese puebío de cuyo seno 
siilieron los Minas, los Empecinados, los Crueba- 
gas, los Mansos y tantos otros capitanes, necesita 
uu egército permanente de 70,000 hombres ade­
mas de sus 800000 milicianos nacionales. Pue­
blos , comparad y aprended ó conocer donde se 
hallan vuestros amigos.

Hoy debe discutirse el proyecto de fuerza per­
manente del egército. Nosotros egerciendo un 
derecho que nadie nos puede disputar, publicare­
mos la Jista nominal de los diputados que voten 
porque se destroce el corazou de 70,000 ma­
dres arrancando de su lado á sus hijos. Noso­
tros recomendaremos á los electores que apren­
dan de memoria dicha lista para que jamas vuel­
van á coJoear en las urnas Jos nombres que se ha­
llen inscritos en ella.

Acto continuo del incidente que nos ha suge­
rido las precedentes observaciones, el Congreso 
acordó á petición del señor Montesinos, que las 
secciones nombraran otro individuo para la comi­
sión que ha de entender en los proyectos de ley 
sobie ferro-carriles.

El señor D. Camilo labrador, uno de los mas 
celosos defensores de los intereses económicos del 
pais, apoyó una proposición encaminada á esta­
blecer una linea divisoria en los presupuestos, las 
cuentas y las deudas del Estado, quesii-viera para 
distinguir lo» efectos y consecuencias del sistema 
económico de los moderados, de Jos efectos y 
consecuencias del sistema económico de los pro­
gresistas.

Los presBpuestos desde 1843 a 1834 han sido 
todos mentira, decía el señor Labi'ador, de ellos 
ha resultado un enorme déficit; déficit, que ha 
heredado el partido progresista y le pondi aen un 
conflicto antes de dos años sino acude proiit# al 
remedio. Es pues preciso , que si los progresis­
tas reforman la Hacienda planteando sus kleas 
económicas, se halle de ame mano establecida la 
linea divisoria qne msrqua la diferencia eiUie el 
gobierno d< los moderados y el nuestro.

Apesar de la importancia del asunto se notaba 
que el orador era escuchado con cierta indifareii- 
cia. Desgraciadamente en el Congreso abundan 
los diputados entendido» eu las doctrinas meun- 
íicas de la unión liberal, de esos que lian dado 
en llamarse hombres de gobierno, á ja vez que 
escasean los economistas. Hay muchos que ha- 
blariaii tres boras diciendo cosas muy lindas 
acerca de la filosofía materialista ó la espiritualis-

h  deuda del 5 por 100. Su autor la apoyó, fun­
dado en la eonveaieiicia de promover la riqueza 
pública detamortizando díchoj bienes, en que 
•e mejor.iria la suerte de los pobres disminu­

yendo los gastos de la administración de benefi- 
cenoiú-y eit-que se evitarían las malversaciones de 
algunos adinniistrsdores.

Tocóle su turno á la disrusion pendiente rela­
tiva al proyecto de icspuestii ni mensaji' dc la Co­
rona, y ei Prcsiiieiilc concedió lu palabra al señor 
Masadas, quien esplicó las que el dia-aiites ofen­
dieron al general Prim. Este a su vez se dió por 
satisfeclio, con lo que terminó tan jdesugradable 
incidente.

Desde luego coinprendimo» qne estas espltca- 
ciones habrían sido acordadas por un tribunal de 
honor, y si como presumimos, sucedió así, apro­
bamos la conducta de ambos señores diputados. 
Tñ mpo es ya de que la razón destruya la bárbara 
y anti-socíal costumbre de los desafios.

El general Prim y el señor Másadas, vencién­
dose á si miifnos y subordinando sus respectivo» 
resentimientos á la decisión de hombres de honor, 
dieron pruebus de un valor cívico algo mas escaso 
y meritorio que el de los que saben espoiier con 
serenidad su pecho á las bulas.

En nombre de la comisión defendió el proyec­
to el señor D. Modesto Lafu»nte, conocido en el 
mundo periodístico coa el seudónimo de Fray 
Gerundio.

S. S. DOS habló de gramática ; nos eiUretuvo 
contándonos la historia de España, sacó á relucir 
lo» trabajos del Judio errante y criticó las formas 
literarias del discurso del señor Ordax y Avecilla 
sin comprender q«e no es fácil emplear en una 
Oración improvisada la elegancia y pureza de es­
tilo que corresponde á un proyecto de contciia- 
cion al mensaee de la Corona. Incisivo sin gracia, 
se conocía que le era mas familiar hablar con Ti­
rabeque que dirigir la palabra á nn Congreio cons­
tituyente. También calificó de logogrifo el doc- 
ma del partido democrático porque en é! se pres­
cinde de la forma monárquica ó republicana como 
de una cuestión accidei,ial é independiente de los 
principios fundamentales, cuya aplicaeimi debe 
hacer la felicidad de las naciones.

Antes que el Sr. Lafuciite, los señores Ríos Ro­
sas y Lasnrt)a habían dicho que semejante teoría 
era un enigma para ellos, por lo que el señor Or­
dax y Avecilla se propuso contestar á las tres con 
una sola respuesta.

\  anos fueron los esfuerzos del orador democrá»- 
tico para esplicar lo que ios citados señores no sa­
bían comprender. Asi fue que so naso una hora 
en reclificacioiiei. y al fin de la sesión basta el 
señor D. Patricio de la Escosura participó de la 
Obcecación del señor Ríos Rosas.

Si pecasteis de ignorancia , os compadecemos, 
pero si iicga,siH s los oidos á la razón solo por eí

la ; pero hasia ahora oo hemos sub.do de iiiiiyu- prunio d * i  los <l<rmócnjlas á que se de-
no que haya presentado nn plan completo para ; liaríisunrepublicanospjr.v d’‘'vi'tii'trsu< doctrinas 
reformar la Hacienda. Y como esta es la cuestión i ame la upinioa Je los liberales monarqnicos, em- 
de las cuestiones , si continuamos asi ia profecía I picasteis un arma que se vuelve contra vosotroi
del señor Labrador se cumplirá, el déficit pondrá 
a! partido progiesi»U en un terrible conflicto ¡Hi­
tes de dos años, quizá dentro de uno ó de seis 
mesas.

El señor Porto presentó otra proposición pi­
diendo la venta de los biene» de beneficencia.c .  e ; . .tj j -  -  u u • r - — .ciiirt ue lus uicne» oe neiiencencia.

* *  ̂ 8«nernle», sin consu- obra» pias e tc ., á censo reservativo en rentas de

#!i razón de que solo demostrara que tenéis es­
caso enicndiniieiito. Para convuiiceros servirá me­
jor qne la osposicimi de la teoría.

La monarquía inglesa y la república de los Es- 
tados-Üiiidos son las dos naciones mas libres,
prósperas y felfees de la tierra. ¿T por qué?__
Porque ambas tienen organizado su gobierno so-
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brñ las bases siguientes: 1 .* El respeto á la segu 
ridad personal garantida por el jurado y la ley de 
Babfas ^orfius. 'i.* La libertad ciril que com­
prende la del trabajo, In del pensamiento, la de 
enseñanza, la de iadustria, la del comercio, la del 
crédito y de los bancos, la de reunión pacífica. 3." 
Le libertad de cultos. 4.* La independencia y or­
ganización d« los municipios que permite á los 
ciudadanos reunirse para discutir y acordar entre 
sí las mejoras locales que creen convenientes: 
sistema municipal que es la verdadera base del 
sistema representativo de ambas nacktiies. 5.* Ll 
derecho de votar los impuestos que en ambos paí­
ses cori'esponde a la camara popular. l^eio 
basta, que sino seria necesario escribir un tomo 
para esplicar y comentar los principios democrá­
ticos que sirven de base al gobierno de ambas 
Daciones.

Por el contrario la monarquía española y la 
república de Mégico la primera vecina de Ingla­
terra y la segunda vecina de ios Estados Unidos, 
conservan ambas las restricciones qu« encadenan 
el trabajo, ambas tienen unas leyes ci'iles cuyo 
comuu origen es Ja Novísima Kecoüilacion y las 
leyes de ludias de España, ambas han sutiido los 
mismos vejámenes, en ambas ha imperado el fa­
natismo y la teocracia durante siglos. En ambas 
hay hoy pobreza, atraso, convulsiones revolucio­
narias, situaciones de fuerza, gobierno triinsitorio, 
desconfianza, descrédito, déficit en el tesoro, fal­
ta de caminos é ignorancia.

Ahora bien : señores Ríos Rosas, Laserna, La- 
fuente y F.icosura, si es la forma monárquica la 
causa de la felicidad de Inglaterra, ¿por qué no 
produce iguales resultados en la monárquica Es­
paña? Si por el contrario es la forma republicana 
la causa de la prosperidad de ios Estados Unidos, 
¿por qué no produce iguales resultados en la re­
pública mejicana ? Luego la causa de la prosperi­
dad ó desgracia de los pueblos no depende de 
que se estnMezca el régimen monárquico ó el re­
publicano, lucero estrib.i en la miiTor ó menor li­
bertad de que goza el ¡wis; luego el d..gma de la 
democracia española, que solo pretende aplicar en 
España loi nriiicipnjs fundamentales de la mo­
narquía inglrs-e* compüible con la monarquía; 
luego ;1 dogma de la democracia española que stH 
lo pretende aplicar e:i España los principios fun­
damentales de i>i república Xoile Americana e- 
compatible qüu ¡a república ; luego los demó­
cratas para conseguir el triunfo de sus ideas no 
necMitaii como coodicion esencial de su sistema 
el sermoiia'quifna ni l epublicaims; luegoVV. SS.
Ríos Rosas . Laserna . I.afucnte y Escosura ó no 
quieren sbi ir los ojo> p um ver claro ó son ciegos 
de ceguera rncuruMi-.

Ademas de estas importantes rectificaciones 
combiiiieroii el proyecto:

El señor Gamiií^ , porque nada habla de la 
cuestión ecoBómíca que es la mas imporíaute pa- 

Ja nación. S, S. hizo buenas reflexiones con 
**te motivo.

señor López Infante que dijo buenas cosas y 
®on energía contra las W s ,  t<sus pueblosuvsu 
'«eina» como depresivas de la Soberanía ÍS'a- 

cional.
Apoyó el proyecto el señor Ejcosiira, á quien 

cj<tmos contestado en lo mas importante de su

para hablar contra el ministerio de Julio. Con­
testóle el señor Laserna y se perdió media hora 
en una cueiúon debatida hasta la sociedad.

E| señor Olózaga como de la comisión aceptó 
una enmienda que 'apoyó el señor Cil Vircera 
contra las frases su pueblo y su reina.

E| señor Madoz presidente, dió cuenta del re- 
aultado de la visita hecha á la reina por una co­
misión del Congreso para fslícitaila con motivo 
de ser los diai de la princesa de Asturias. La 
reina contestó a dicha comisión, que educaria á 
su hija caseñáiidola a amara! pueblo.

LA PRENSA EN ESPIRITU.
I.

Lft SiDfoDia d€ c o s tu m b re .

— ¡Postillón! Postillón! Hablemos : me de­
vora la sed de hablar; estoy reventando !

— Yo también, señor Zagal!
— {Qué sesión la de anteayer!
—  Vuelta a las alusiones, amo mió!
— ¡ Benditas sean las alusiones y las biografías 

si se hacen tan breves y tan enérgicas como las 
que traza Ürdai y Avecilla!

Caramba con 0 ‘Dooeii! Dice que no le asus­
ta el canon.

—Ese es mal síntoma : tampoco le asustaba ó 
Caudara.

— {Decir que siempre se ha debido la libertad
alejércjloT ,

— ¡Cuidado si tieneu aplomo esos militares!
— \a  véslú! Leen la historia al revés : ¿quien 

ametralló al pueblo de Madrid en Julio de este 
año!

— El ejército!
— ¿Quién lo fusiló en Zaragoza!
— El ejéiciio!
— ¿Quien le tiroteó en 1848 ?
— El ejército!
— Siempre el ejército! —  Y no los hombres,

sino la institución : la obediencia maquinal: la es­
clavitud de la subordinación ! ^

— Ya! . . .  Por eso se empeñan en dejarnos 
70.0ii0 hombres de ejército permanente, sacán­
donos 264‘millones para mantenerlos y robando 
140,000 brazos a la industria, al comercio, á las 
.irtes y a laagricultura !...

— Dejemos esta conversación.
—  Pues hablemos del tocayo del Látigo, del 

Zurriago.
—i Qué Zurriago ni que calabaza, hombre! Di­

rás el señor Luzuriaga!
— Eso es.
— Y bien, ¿qué opinas de su programa?
— Que se parece al de una función de teatro 

casero, y no merecía el trabajo de leerse.
— ¿Polaco puro?... ¡Eh!...

¡ .Áhsoluiisia, señor, absolutista CQn másca­
ra ! Las puertas abiertas para todo lo malo yeer- !

tolerancia religiosa! [ Qué España tan ridicula? 
Admire V., señor : en Roma, en Roma misma , 
en casa del Papa, hay toleraoeia religiosa !

— Yu lo sé.
— Y' aqui... aquí se dice que es peligroso, di­

solvente, aiiti-social! Dice bien d  hermano Caza­
dor de Gangas: ¡España es el Quijote de las na­
ciones!

—Y ¿qué dice la prensa á todo esto?
— La prensa, señor, chochea. El que no tiene 

«niedoj es tonto ; el que no es tonto, tiene mala 
iriteiicioii; el que no tiene mala intención, comer­
cia; y el que no comercia, calla!

Ahi tiene Y', a! ..umo Esp.vSol hcbiando toda­
vía de consumos, como si no fuera cosa herha que 
no se quieren pagar y que solo la liraní.i puede 
cobrarlos.

Oiga Y’, al Pahiabesto, qne aun cree pocasia& 
reslriccioues del programa leído por el tocayo del 
Látigo : quiere el Parlanento que se cobren á la 
fuerza las contribuciones, no votadas por lasCór- 
te s .. .

— /Cómo! ¿quiéra eso?
— Si, señor.
— Es e traño : los polacos no hacían otra cosa.
— ¡Fuego en ellos, mi amo! — ¿ Qué tal ? — 

Vea V. á la señora España : como anoche estuvo 
en el baile, viene emperifollada y apestando a in - 
cienso, con el humor chancero y el gestito algo 
zumbón. Oiga V. como juzga el debate de ayer.

o El señor Ordax volvió á cerrar contra el ge­
neral Prim, y el general 0 ‘Douell se disparó con­
tra el señor Ordax, j  tres diputados catalanes con­
tra el señor Prim, jcuatro diputados militares con­
tra el señor Ordax, y todos menudeaban con tan­
ta priesa, que no se daban punto de reposo: y fué 
lo bueno que el presidente de la Asamblea gritó:
/ Qué espectáculo tan triste estamos dando al paisi 
y levantó la sesión incontinenti, porque se daban 
tan sin compasión todos á bullo, que á dó quiera 
que ponían la mano iio dejaban eosa sana. «

— ¡Como se conoce que ve los loros desde la 
bañera!

— ¡Ay, señor: me temo que vahava salido a la 
plaza! ■ ■

¿Qué es eso? ¿Quién nos interrumpe?
— ¡Sopla! ¡y que caleiitilo viene)
—¿Pasteles tenemos?
—Qué no, señor: un prospecto recien sacado 

de homo.
—¿Cómo se llama?
—La REGE.NBaAcios; periódico religioso, polí­

tico y literario.
—¿La Rece.veracio;í! debe ser esposa de un re­

generador que he conocido en Sevilla, el cual 
contaba todos los dias cuatro ó seis milagros su­
cedidos á pastores. También debe ser pariente de! 
DiArio Español por eso de político y literario.

— Es muy posible : todos estos regeneradores

•discurso.
I?l

señor Calvo Asensio presentó una enmienda

radri para lodo lo bueno. Soberanía nacional al 
frente y velo real en seguida ; libertad aqui, é in- 
tolnrancia religiosa alia; milicia nacional por un 
lado y ejército por otro... ¡ Pastel! pastel! ¡Com- 
peiisaciones que se neutralizan ; ambigüedades es­
tériles ; tira  y  afloja que pioduce la parálisis ó el 
retroceso. , , ¡ Miseria ! ¡ Trapo ! UNION LIBE­
RAL!

—  ¡ l'spartero! ¡Espartero!A «auud pul
— ¡Lo que sobre todo me hace gracia es la in- |  teócratas.

son de una misma familia. Pues, señor; siento la 
aparición de este periódico por que va á quitar 
suicritores á la Esperanza y ai Católico.

—Ejo es bueno: la prensa clerical se divide: 
hay F.SPERIEHCIA, Estrella, Católico, Esperahza y 
Rígeneraciov, esto por lo que hace á Madrid. Ve­
rás que pronto se hacen unos á otros la guerra : 
los moderados murieron, ó se insultaron en Julio, 
por haberse fraccionado en conservadores, mode­
rados puros y polacos: lo mismo pasará con los
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—Pero, volviendo á los periódicos, ¿porqué 
no irserá nunca fondos la ríACJos?

—Pues qué, señor; ¿no sabe V. q îe se ha ha­
blado de’hancarrola?

— Si; pero podía negociar un empréstito......
—Es el caso que ni crédito tiene ya.
—Pues estamos frescos!
—Y tan frescos: mire V. como tirito.
—No reo el Cl.vmor.—Ah! está en otra mesa: 

hoy se ha oncai’gado de él nuestro cofrade. Dame 
la SoBíRAnU Naciohal.

—Mirela V, dice que va á crecer.
— Eso es, sin duda, á beneficio de las palabras 

del señor Secretario de Estado.
— ¡Buena paliza le dá á su programa!
—No la llevaremos mala todos los... ¿cómo se 

dice ?
—Descamisados.
—/Q ué es eso de descamisados? ¿También 

eres tú do los de la calidad^ A. Dios gracias aun 
nos lian dejado camisas los polacos... Decia que 
muy pronto nos volverá el Gobierno en golpes 
todo lo que hoy le damos en claridades.

—Y ¿lo permitirá E.spai'tero ?
—Dame las Novedades.
—¿Para qué , señor? Hoy están ininteligibles: 

se han subido al artículo de fondo todos los ro­
mánticos puntos suspensivos del folletín, y se que­
da uno siempre á media miel.

—‘Es uno de los muchos peligros de Madrid.
— S í, señor, pero 6 todo esto, sigue sin cum­

plir la promesa que hicimos ayer de ocuparnos 
del Amigo del Pueblo.

—Es verdad : y ya hemos hablado demasiado 
para entrar en esa cuestión. Pregunta á los lecto­
res que si se suspende el articulo.—•Señor: los lectores acuerdan que.

El Zagal.

facilmorte- Entre el Látigo t los que quieren res- 
l'ingir la contratación de efectos públicos en la 
bolsa, prohibir la esportacion de iniuerales para 
proteger la industria nacional de fundición, es- 
cluir á los pmiesfaiues ó israelitas de las colonias 
agrícolas , dificultar la construrcioii de ferro-car­
riles con tr.ibas vejatorias . conservar las prohibi­
ciones y derechos protectores de los aranceles de 
aduanas , y encadenar el trabajo prohibiendo el 
ejercicio da ciertas profesiones a los que no reci­
ban un titulo de universidad ó academia, existe un 
abismo. El Clamor es liberal, aunque no tanto 
como el Látigo; pero las doctrinas del señor Lu­
jan conslilnyeii la aiititesis de la libertad.

El Cazadobde Gangas.

Justicia para todos.
El Clamor al publicar el programa ministerial, 

opina en aluunas materias, como la del Velo de 
ia Corona, de distinto modo qne i'isoTos.p r> 
en la parle mas impora jle se acerca mucho a las 
opinio es del Latí#''.

Es decir, que quiere como nosotros la liber­
tad d.-l pensamiento, la de la palabra, la de con­
ciencia. con tolerancia de. cultos, la de industria, 
la de comercio y la de en.'ienaiiza. Salvo que no­
sotros pedimos libertad de cultos en vez de la 
de conciencia, con tolerancia; salvo que nosotros 
no creemos necesario el permiso del gobierno pa­
ra que religan á establecerse los estraiigeros en la 
Península; que nosotros no creemos conveniente 
ninguna acción judicial, ni penal sobre palabras 
dichas, escritas ó impresas, ni aun el juicio por 
jurados; ni liallamos conveniente que los esiable- 
cimiéntos libres de enspñaiiza de los particulares 
sufran la concurrencia de los del gobierno: salvo 
estas diferencias y algunas otras de secundaria im- 
portanciii en la organización constitucional, el 
Clamor Público demuestra que entiende la signi­
ficación de la palabra libertad , algo mejor que 
esas notabilidiides políticas, que la tienen siempre 
en los labios para rendirla un culto farisaico , y 
luego al tratar de sus aplicaciones, niegan las par­
tes del lodo que proclaman.

Entre el Clamor y el Látigo respecto á liber­
tad, existen solo diferencias que pueden salvarse

LATIGAZOS.
La p.vmá sigue vch,andü. La Corona de Aragón, 

periódico barcelonés, llama susceptible monárquico 
al Sr. Nocedal, y dice que en la sesión de! 11 
salló como picado de una vibora á las palabras 
del señor ministro de la Gobernación.

El uüe buscá. Milla. Hace quince dias que es­
cudriñamos el Buen Scniido, y ya le liemos en­
contrado un poquito. Dice asi en un suelto, víc­
tima de nuestras holgazanas tijeras :

«Bendito de Dios : un paleto que consiguió en­
trar en la tribuna pública de las Górtes por pri­
mera vez, ai entrar los raaceros con su rídículo 
trage esclarnó : ¡.Música, inúdca! y dió motivo 
con sus voces y ademanes á sérias reprensiones 
por parte de los que á su lado se bailaban. El 
bendito de Dios no comprende por qué han de 
vestir la túnica talar y sns adherenJes los criados 
de respeto de la Asamblea, pues ignora que en 
nuestras instituciones todo es anacronismo y ridi­
culeces.» Es copiA.

Otra oüE tal baila. La España también aboga 
por que se establezca un gremio de Catadores 
para las vituallas de Noche-Buena. A coiiiinuacíort 
encabeza otro suelto con el epígrafe de Barbar is- 
MO, que no hemos tenido tiempo de leer.

Todo son noveoa'ies. Nuestra colosal hermana 
no teniendo lo bastante para llenar su área, ocup 
la cuarta plana, toda entera, con un panorama d 
la batalla de .Alma. A novedad salimos : si no 1 
tiene la batalla, no se ia podemos negar á la for­
ma de presentarla. ¡ Ya tiene alma la viñelilia !

En algo sb ha de conocer la libertad. In illo 
íempore, cuando se metía eii chirona á los edito­
res responsables, no se les incomunicaba, sin duda 
para que, viéndolos, escarmentasen los tentados 
á pecar. Hoy no dá vergüenza encerrarlos en la 
casa de poco trigo, y los guardan, como al señor 
Perreras, donde no los vea ni su sombra.

Aprended flores de m i, 
lo que va de ayer á hov.

Nuevos colegas. El que quiera presenciar la 
destreza sai-gentil, que se vaya á pasear á la plaza 
de San Gil. Allí pensamos mandar á que apreit- 
dau el jaleo, en el arte de pegar, novicios de va­
puleo. Con tan notables Doctores del gremio de 
sacudir, formaremos redactores, que no habrá mas 
que pedir.

La necesidad es .madre de las invenciones. La 
pesada costumbre de los que llegan tarde á la tri­

buna de la imprenUi, de echarse sobre los prógi- 
mos de la barandilla, con la misma inercia que en 
su cama, ha sugerido á uno Je nuestros celabora- 
dores la siguiente invención á cuyo privilegio re­
nuncia, en gracia de que su propagación sea rápi­
da. El aparato consiste en unas hombreras de 
fierro con pumas hacia arriba á manera de zaga de 
coche antiguo. El apéndice dará un aspecto seme­
jante al del puerco espin; pero vaya yo caliente jr 
ríase la gente.

—El Constitucional de Barcelona del 17 trae 
dos cosas: que como si dijéramos son madre é 
hija, y por consiguiente no es estrauo que se amen 
y estén juntitas. La primera es una carta de don 
Antonio Ríbot y Fonlsc-é, primitivo director del 
Lático, encaminada á decir que no está conforme 
con nuestras opiniones, y la segunda que el citado 
Constilneional añade á esto que nuestro periódico 
declina en interés. Nada mas natural que e! se­
ñor Bibot y el diario barcelonés piensen de un 
modo idéntico; pero por algo dejó dicho señor de 
estar al frente de los demas colaboradores y este 
algo es que, sin embargo de respetar las suyas, 
nuestras opiniones ván mucho mas allá.

Contra estos siete vicios hay siete virtudes A 
las palabras de nuestro cólega catalan, podemos 
oponer el siguiente párrafo de una persona no­
table del principado:

«Por el número de hoy del Constitucional de 
Barcelona verás como se ataca á el Látigo, di­
ciendo qne ha perdido de su importancia desde 
que no escribe en él don Antonio Bibot. Yo creo 
que mejor hubiera dir-ho que el Látigo carece de 
importancia desde que ha combatido el monopo­
lio ó sistema prohibicionista de la aristocracia fabril 
de Barcelona.»

La vm hd es que nosotros no hemos atacado 
el monopolio industrial, de ningún punto en par­
ticular; ¡iL-rocomo son conocí das nui'stras opiniones 
libre-cambistas temen que lo ataquemos. En 
otra ocasión nos ocuparemos de este asunto con 
mas deteiiiiniento.

No IRAN TODOS. Díceii que, entre los convidados 
.al baile de palacio , In s<Tá:i lodos los miiiislros 
(L-sde 1843. Con este motivo ios polacos están 
liadendo su equipage. Narvaez estrenará un frac.

Concierto. Ln el Circo toca hoy la guiiarra 
el profesor D. Julián .Arcas. No.s ategnimos de que 
eu esle leairu se baya proporcionado ñl señor 
.Arcas la ocasión de ser conocido por su uraude 
habilidad.

TEAIBOS.

PRINCIPE. — .A la* ocho de la noche, 1, Siufonía dd 
llómino negro; 2. la comedia nueva an un acto. Una Eg- 
posaa culpable; 3. la comedia nueva en un acto, la He­
chicera; 4. U comedia nueva en un ael*, El adeíe.

LOPE DE VEGA. — Función paraelclmningo 24 ál.is 
11|‘> de la larde: Sinfonía : el vodevil nuevo con varia* 
pieza* de mú«ica, Tre- Madres para una ¡lija; el baile 
nuevo Ululado Meja* y Cníketoa; la broma popular «n 
uu acto original, los Apures di- un Smiidilla ; y el *ai- 
nete lilulauo el Buñuelo.

A la* 8 1]2 de la noche : la comedia nueva ea (rea ac­
tas, Amor, Poder y P, lucas; el baile nuevo Nm:he de 
Navidad ; la tonadilla en un aclo Doña Inríhia y D. Ce­
ledonio; y elsaüiete Incaiila la Je Pinto,

UADKIU:
Imprenta del L.AT1C0,

(MI» d«l Amor de Dies, ñm . 2 caerte biqe.
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